
A C T U A L I D A D M A D R I L E Ñ A 

E L N U E V O M A T A E 

Una de las naves del Matadero antiguo 

HA sido necesario un conflicto que afectaba gravemente al in­
terés general para que una gran obra de Madrid, el Mata­
dero nuevo, empezara á prestar el servicio jmra que fué 

creado y por el que el Municipio había gastado varios millones 
de pesetas. 

Nadie se explicaba que jjoseyendo el Aj'untamiento un Mata­
dero flamante, construido con los modernos adelantos y acopla­
do á las necesidades de la industria, se hiciera la matanza de las 
reses destinadas al consumo en unos locales inmundos, faltos ds 
liigiene, donde las reses y sus despojos se hacinaban entre basu­
ras y millares de repugnantes roedores. 

Un intento de elevar el precio de la carne planteó al Ayun­
tamiento el urgente problema. Justo es consignar que el conflic­
to se ha resuelto á favor de los intereses del pueblo de Madrid, 
gracias á la tenacidad y la energía del alcalde, que se enfrentó 
con los.abastscedores de c.irne, principales causantes de la ca­
restía. 

Las condiciones materiales del;viejo Matadero no permitían 
prescindir del abastecedor, que en su calidad de intermediario 
era el factor primordial del encarecimiento. 

Aspecto de un corral del antiguo Matadero 

La primera medida municipal fué prescindir del abastecedor 
y trasladar la matanza al nuevo Matadero, donde los ganaderos 
pueden llevar directamente sus reses. 

La energía de las autoridades hizo por primera vez fracasar 
las maniobras de los abastecedores, que pretendían dejar á Madrid 
sin carne, secundados por el personal práctico y por los expen­
dedores. 

Bastó una revisión de establecimientos y la clausura de una 
docena de ellos que no reunían en su instalación las condiciones 
exigidas por las Ordenanzas Municipales, para que ol conflicto 
quedara automáticamente resuelto, atacado como fué en sus dos 
orígenes viciosos. 

El abastecedor por un lado y el excesivo número de estableci­
mientos expendedores al por menor, son dos motivos capitales 
da la carestía, porque entre la oferta del ganadero y la deman­
da del público se establece una cadena de intermediarios que, 
al tener forzosamente un margen de ganancia, encarecen el jjro-
ducto. 

En el nuavo Matadero se ha prescindido rigurosamente de 
los abastecedoras, y con ellos de muchas gabelas, subterfu-

Vista general de! nuevo Matadero 



Una nave del nuevo Matadero, destinada á depósito de corderos 

gios y toleranciías interesadas que contribuían á agravar el pro­
blema. 

La matanza de res2s se liaoe con la debida limpieza y vigi­
lancia, y la carne se vende á los precios señalados por la J u n t a 
de Abastos. 

Ha sido, indiscutiblemente, un triunfo del Ayuntamiento de­
mostrativo de que basta con poner en el ejercicio de las funciones 
administrativas rectitud, honradez y actividad para lograr el 
éxito, y que S3 imponga el orden y la confianza que debe asistir 
la gestión do cuantos se ejercitaa en la administración del bien 
común. 

Justo es decir que al triunfo del Municipio ha contribuido el 
pueblo de Madrid; con una paciencia y un orden ejemplar ha so­

portado las incidencias del 
conflicto, formando pacien­
temente «cola» á la puerta 
de las expendedurías, y 
prescindiendo de la carne 
resignadamente los días en 
que liubo escasez. 

Vir tud, ponderación y 
paciencia, que aunque ad-
rairablfs como ejemplo de 
ciudadanía, pierden algo 
de su valor cuando sé con­
sidera que, según las esta­

dísticas, y con arre­
glo al nú.mero de ro­
ses que se matan en 
Madrid, correspondo 
consumir á cada ha­
bi tante de esta coro­
nada villa unos cien 
gramos de c a r n e 
aproximadamente, 

Y en realidad, re­
nunciar á tan exigua 
y cara porción, no 
es ni mucho menos 
un sacrificio digno 
del canto heroico. 

Por eso los vecinos 
de la Villa y Corte se 
impusieron, sin gran­
des dificultades, esa 
p r i v a c i ó n , que ya 
t an ta s o t r a s veces 
se vieron, ¡ay!, obli­
gados á sobrellevar, 
y no precisamente 
porque hubiese esca­
sez de carne.. . Descuartizamiento de una res en el nuevo Matadero 

Don Cesáreo Sauz Ei*aña, competente direc' 
tor, del nuevo Matadero 

Las reses destinadas al sacrificio, aguardan en los prados del Matadero el momento de rendirse a • 
del matarife 
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